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EL RÉGIMEN, 

Al verá lzoard, jeCe de taqufgraíos, pascar aco 
fiado de Raimundo Eudeline por las salas del P 
Borbón su larga barba alegórica, su cabeza <leso 
lasa y sedosa como el pelo de una rala blanca, 
flotante levita de alpaca y sus zapatillas bordad 
caretero de la Cann,bi~re, todos los que le enconl 
en su camino, di pu lados, cuestores, mozos de servi 
ujieres de la Cámara, se sentlan poseldos de un 
miento de expansión y de buen humor, aunque 
pudieran responder á la pregunta que él les h 
con su hueca voz meridional : u ¿ Dónde está el ci 
dano Marcos Javel? » Hasta la majestad del anti 
albergue de los Quinientos. hasta los héroes de m 
y de bronce que decoran sus patios y sus pórti 
parecfan familiarizarse y deponer su tiesura ante aq 
divertida y leal fisonomla de marsellés que hacia 
honores de la Cámara á su joven amigo. 

Cuando atravesaban el salón Delacroix, un orden 
de la oficina, con botones dorados é insignias rojas, 
dijo desde lejos : 

-¿Buscan usledesalminislrode Marina, senor Izo 
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_ 1 Toma I Es cierto que es ministro, pensó en voz 

el tac¡ulgrafo. 
El ordenanza continuó, leyendo la orden del dla en 
Oficial : 
• Secciones 6 y 7. Comisión de los _correos postales. 
ministro de Marina y de las Colonias convocado á la 

y media, para informar. . 
_ Tiene la cartera hace dos dlas; sus mformes no 

án menos de ser frescos. 
y la franca risa del marsellés retumbó en las paredes 

ras de la sala, donde están pintados á dos colores 
villosos torrentes en forma de barba que pareceo 
r tenido por modelo la de Pedro lzoard. 

Aquel dia babia reunión de secciones de una Íl ~os de 
tarde, y en los alrededores del s~lón de sesiones, 
e no se abrla basta las dos, en los rnnumerables pa­
os y vestibulos de que se rodea su maje~tuoso silen­
' habla un rumor, una agitación parecida á la que 

ucen las abejas en torno de la colmena. ~onaban 
re las losas los pasos precipitados de los diputados 

e lle¡¡aban tarde á sus comisiones y de los empleados 
ados de papelotes que pasaban ~on la pluma e~ la 

ja y con ese aire de importancia y de preocupación, 
hinchazón de las .venas frontales que forman parle, 
la grasilla y los raspadores, del material de la admi­

tración. De tiempo en tiempo en el Ilngulo de un 
ón ó de una galería se observaba el col_oquio ~n voz 
~a de dos cabezas muy juntas ó el cambio furlivo_ de 

apretones de manos que son como un compromiso, 
roo una firma puesta al pie de un convenio. Al pasar 

ndose con una de aquellas parejas equivocas, el 
uígrafo dijo al oído de Haimundo : 

16. 
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- ¿ No has conocido á ese bribón al que acabamos 
estorbar en sus tráficos? Mira de reojo, sin volverle. 
pelo hacia delante y perilla Luis Xlll ... ¿ No le ac 
das? Simeón ... el antiguo prelendienle de Genoveva, 
que no quiso á mi hija porque le faltaban diez 
francos ... 

- Perfeclamente, ya recuerdo ... 
Sin notar la confusión de Raimundo cuando se habl 

.!e Genoveva, Izoard conliouó : 
- Simeón está casado con una mujer muy rica, 

conserva su empleo en la caja de la. Cámara. ¿ Sa 
por qué ? Porque allí está mejor colocado que na · 
para conocer los diputados necesitados, los que tieoea 
retenciones judiciales de sus dietas y su concie11cla, 
pendiente de uo hilo. Hay quien le paga caras esu 
noticias. Al pasar he adivinado lo que estaban mani­
pulando él y Jacques Walter, ese alto y fúnebre 
queleto de ojal florido, nariz remangada y labios p" 
tados. 

Ese Walter es el agente, el testaferro de la nueq 
Compai!la transatlántica cuyas proposiciones se esláa 
examinando precisamente en las secciones sexta 
séptima donde vamos á buscar á Marcos Javel. En 
comisión, que es muy numerosa, debe haber, por 
menos media docena de pobres diablos, acerca de l• 
cuales Simeón ha podido decir á Walter con toda coa• 
fianza : • Vaya usted, amigo Jacques. » Acaso el mismo 
ponente se halle en la lista de los famélicos que el em­
picado habrá dado al agente, porque los dos compadree 
estaban radiantes cuando nos hemos cruzado con s111 
innobles personas. 

Raimundo maniíestó indignación al ver que tan abo-
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comercio se podla realizar inpunemente en 
no Cuerpo legislativo : 

- ¡ Ah I mi pobre amigo, dijo el viejo, se hacen otros 
hos en estos pasillos que recorremos. La podre­
bre del oro se apodera <'e nosotros ... Hace cinco ó 

· at1os, desde la muerte de Gambetta, que si no impe-
el tráfico apretaba los tornillos á los traficantes, la 
ara esta gangrenada. Hay, sin duda, en ella gente 
rada, pero se calla. Yo no me puedo contener, y 
do encuentro á la puerta de las comisiones alguna 

ura como ese Walter, me dan ganas de llamar á la 
ia. Pero veo que gritando siempre, como yo lo 

o, y haciendo girar mis ojos como un galo montés, 
so á todo el mundo; ... y como he cumplido sesenta 
s y el dla menos pensado cierro el ojo ... 

Entraron en una larga galería del piso bajo, que toma­
luz por estrechas ventanas de un patio plantado de 
les de reflejos verdosos. Enfrente de este patio 

ancólico y de las banquetas de los porteros, alter­
do con los armarios en que los diputados dejaban sus 

pacios y sus papelotes, se vela una fila de puertas 
eradas deLrás de las cuales se elaboraba el miste­
trabajo de las comisiones. Cuando se abrla una 

aquellas puertas, se vela in variablemente, al rededor 
una gran mesa con tapete verde, un sillón y Yarias 

en las que unos hombres sol!olientos luchaban con 
digestión del almuerzo mientras que escuchaban los 

nasales de una voz monóLona mezclada con el gor­
de los pájaros errantes ... 

- Luis el Grande en un día de privación de salida, 
rmuró Raimundo Eudeline. que tenla aún muy fres­
las sensaciones del liceo. 
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Al paear por delante da la aecci6n s- e 
dél diYoreio, aali6 de in,- un repugnante' ~o 
pudo, enoonado, COJI la jorobi '1 laa faccio 
lonu da • polichinela sobre una lei •-· · 
febril. . -

- ¡ Cómo ft, eellor Caduff'e! dijo el 'riejo 
WDdoee ree~a~ente para dejarle puo: 

El 8lllllO dibDJ6 en 1u■ gru8IOI labios UD 

116lico. 
- No va mal, amigo lzoard. Pero con la ley 

mentarla que eatoy , punto de hacerles tragar 
4- allGe el matrimonio franc61 ante el c' 
aléaWe... ria ... ria ... 

Imitó el célebre !l'llo de sierra del Polichinela 
'I desapareció por la eaquiDa de la pieria 
una canción proYenzal de palabra obscenas. 

- Blt4 bueno éle con 1a ria ... ri, ... ¡ Cómo me 
equilibnr si • 111prime el matrimonio T 

El que~ hablaba ~ Roberto de Fabry, UD 

~ amigo de WJ.lkie '1 padrino 11170 en su 
'1aelo. Fabry era el diputado mú joYen de la e 
fa qae le hablan enviado loselectorea de la Gua 
Pri,-p, jaoenlutü ... También i 61 le aplicaba 
guo profesor 8118 dictado Tirgiliano, lleno de ·· 
por elen«gico caricterdel criollo y por ea jac 
mltado y ex,cerbado como todo lo que procede 
aoloniu. Pero esa simpaUa costaba cara , ¡ 
que jama aehabla vilto ea el Palacio Borb6n 
dor ~ UD ,ablüla de la fuena de aquel joven •-w. 

- 1 Ah I mi querido maestro... · 
lle urojó .eobre Pedro lzoard y le arrancó 
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undo, al que aparentó no conoeer aunque le ba~ 
contrado veinte - con WJ.lkie, 
Ah I IDi -.iejo velenno del 48 ; qa6 alegria me et, 
trar 6 asted ; ~ calor da usted 6 IDi coraz6n. J 
renueva usted y afirma entlllniaj6ven'esereenciu." 

di6 muy de cerca, al oldo : 
Puede usted prestarme diez luiam T 

pequelll cabeza blanca y aedosa de Izoard ronnul6 
.moTimiento enérgico UD no contundenW. 

No es por macho tiempo, ene.lo aated ... Anl• da 
ae cierren laa seaiones le daYo)Yer6 m:ac'•-"' 
diez )11Í181 J todos IUI ID~• 

estar mú lejos de Raimundo y de loe ujiene, 
lleY6 al hueco de una Yentana entreabierta y alll 
t6 que acababa de leer au informe 6 la coml■i6n 

éxito enorme. · 
¿ Qué comisión? ' do vueltaa al monóculo con el extremo de los 

el l:riollo sellaió al Condo del pasillo. . 
Secciones 6 y '1. N nevas mensajerlas para Monte­
y Buenos Airea. Una magnifica partida que el 

tro de Marina acaba de ganar para nosotros. 
Izoard frunció las anchas cejas.• 

1 Qué 1 ¿ también 6se tiene que Ter con la ceja 
ues Walter? 

Por qué no? dijo el criollo ensellalldo aaa blanCOI 
muy separados. No habri robado au dinero, 

gano cincuenta mil francos como ponente, bien 
61, como ministro, llevarse cien mil. 
rodujo un momento de. 1ileucio alterado tan aólo 
piar de los golTiones. De repente el Tiejo 18 separó 
'f8Dlanl, . 
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- Se!lor Fabry, es usted un clnico. Acóa u. 
calumniará un hombre á quien insisto en creer hon 
á un republicano de los buenos tiempos, in·ca 
toda villania. Aqui están los diez luises, joven ... 1 
no le vuelva á usted á encontrar en mi camino. 

Con la cara enrojecida y los ojos fuera de las ó 
sacó de su pantalón á lo húsar, también de los b 
tiempos, un pu!lado de oro, haciendo sonar al 
tiempo las llaves, el reloj, los dijes, el corlaplu 
lodo lo que habla en el bolsillo, y con gesto <le 
nancia los arrojó en la mano fina y enguantada 
lendia hacia el. Después cogió del brazo á Raim 
le dijo: 

- Ven, amigo; ... el ministro no saldrá en m 
liemP!>··· Vamos á esperarle en el salón de 
rencias. 

Y se llevó al joven consigo con la celeridad 
eólera comunicaba á sus piernas. 

-¿ Qué le pasa á Izoard? Ese hombre se eslá 
viendo lonlo; ·t.eodrá que ponerse en cura. 

Mientras los ujieres testigos de la escena decian 
palabras en voz alta, el joven diputado se colocó 
monedas de oto una por una en el bolsillo del chal 
y una vez hecho su arqueo, volvió la espalda y en · 
dió uno de los exquisitos cigarros rusos que su 
la princesa Nadaloff acababa de enviarle á la 
de la Cámara, con una lata de caviar. 

E" aquella legislatura se fumaba mucho en la C 
Se fumaba en los pasillos, en las comisiones, y loa 
fumadores eran los diputados de la generación de 
bella, los hombres e11tre treinta y cinco y cinco 
aftos más bien que los muy viejos ó muy jóvenes. 
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de Fabry era una excepción á causa de su origen 
· cano. Otro detalle llamó la atención del joven 
ine, que nunca habla visitado tan minuciosa­

te el palacio Borbón ó lo habla hecho cuando no 
todavia bien abiertos los ojos. Todos los dipo­

' cuando se paseaban por las galerias ó por 108 
!bulos, te.nian el mismo modo de acercarse y como 
lver á su inlerloculor; un brazo en su hombro, la 

inclinada '1 un aire de protección y de suficieo­
familiaridad que no desagradaba cuando venia d~ 

altura de un leader de la Cámara, de uno rle 108 
ó cinco jefes de claque que dirigen t~Ja la co­

ia parlamentaria. Raimundo recordó mvolunla­
enle que en la Asocación de los estudiantes, cuando 

miembros del comité de los treinta y tres tenian que 
rse alguna confidencia, su modo y su actitud al 

larse eran iguales. 
_ ¿De qué le ries? preguntó e! ancian~ taquigraío. 

cuando Raimundo le comumcó sus 1mpres1ones, 
'bueno de Izoard se puso á hablar solo, dando tor­

to á su larga barba blanca: 
Si• 1 Diputado l. .. el bello ideal de la juventud 

al ~orno lo era el bastón de mariscal para los 
~ soldados; el poder con que suenan ahora todos 

bachilleres. En realidad, siento haber estado tan 
con ese pobre Fabry, un chiquillo, que nunca 

la estado en Parls hasta que vino como diputado 
jp!e no ha tenido defensa alguna contra las te~ta­

es. Los más cnlpables son sus electores, esos 1m­
es, que eonfian la representación de UD ~ _pais 
cargan de hacer sus leyes á un joven de vemtí_cmco 

cura Tida es una página en blanco, 'f á quien la 

• 
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experiencia no ha dado aún esos aranazos que se 
los ángulos de los ojos y en las comisuras de los 1 
sedales mil veces más sigoificalivas que el sello de 
facultad al pie de cualquier diploma ... Decididam 
he hecho mal : oo es con Fabry con quien yo 
de~ahogar mi cólera, sino con la cuadrilla de los 
dufTe, de los Baroés, de los Valfóo, ese alejo de lrala 
y de vividores que no vienen al Cuerpo legislativo 
que para redondear sus negocios y para traficar con 
volos. Y su mayor crimen es aún rebajar más cada 
el nivel de las conciencias, corromper basla el aire 
se respira ... A esos si que se les debla dar un reco 
y batirles sin piedad la badana. 1 Ah I los muy bribo 
Lo que eslán haciendo de esta Cámara y lo que 
Cámara va á hacer del pais l. .. 

El buen Izoard se animaba al hablar y su me 
voz meridional ,ibraba en los olios vesllbulos á 
de las advertencias de Raimundo que le apretaba 
brazo y lralaba de reducirle al diapasón de una co 
reocia reservada. 

- Eolre nosotros, sellor lzoard, enteramente 
nosotros;¿ es verdad que hay diputados que son mi 
bros de la policía? 

- 1 Cómo de la policla l. .. ¿ Quieres preguntar si 
diputados á sueldo del prefecto de policía ó del di 
de seguridad? .. , 1 Mil pares de demonios 1 1 Pues oo 
fallarla más que esa infamia 1 

El marsellés se quedó inmóvil y como clavado en 
sitio, deeslupor y de indignación; pero casi en segui 
con la movilidad y la impresionabilidad propias de 
raza, sacudió su asombro. 

- Después de lodo, dijo, la policía es baslaole 

• 
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escmrirse en cualquier sitio. ¿ Te he contado mi 
lur~ del dub llarLés, en 184ti "? ••• 

hoard hizo esta pregunta con la entonación llmida 
111quiela de los pobres viejos que piden indulgencia 

sus pesadeces, y l\aimundo se resignó á oir con lar 
vez más, después de tantas otras, la aventura del 

b llarbés. 
Pero llegaron en esto al salón de conferencias, donde 

s jóvenes c1ue estaban á la entrada escribiendo 
de una mesa, saludaron al taquígrafo con una 

·stosa ovación c¡ue corló su relato. 
Aquí está el terrible censor. 

- Viva la social, ciudadano lzoard ... 
- Fai tira ,\larius. Si Paris tuviera una Cannebiére ... 
El marsellés distribuyó prontas y vivas respuestas y 

cuantos apretones de manos y pasó sin detenerse. 
- Son periodistas, dijo al joYen Eudclioe llevándosele 

sigo; ... buenos muchachos, aunque un poco flojos 
alma y de carácter. Los hay que hasta son honrados, 

, en general, el aire de estos pasillos es para ellos 
funesto como para lodo el mundo. 

Raimuodo estaba asombrado al ver á su amigo tan 
etuamente duro con toda clase de gentes. 

- Pero, en fin, sedor lzoard; usted es republicano sin 

argo. 
- Soy republicano de los buenos tiempos, republicano 

4~, como lu padre ... 
- ¿ Y por que no está usled contento? 
-Porque los franceses no saben usar lo que poseen y 
o lo destrozan ... La herramienta de la l\epública era 
duda muy buena ... ¡ Estaba tan poco usada l. .. Pero 
hemos falseado inmediatamente. 

17 
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Al rededor de 17.oartl y de llaimundo, en ar¡urlln vn 
estancia enlosada y rel'estida de mármol, se ola 
rumor vago de multitud, como en una iglesia 6-
museo, y los diputados paseaban de un rxlrcmo á o 
disC"utiendo con un interlocutor abrazado por los ho 
bros, según ritual, ó se scµtaban en ,un dirán para hah 
con los electores de gran bullo :1 quienes no c¡ueri 
recibir en el salón contiguo, destinado á los clionl 
menudos y á la morralla. 

- Ven por aqul, amigo, dijo el viejo dirigiéndose 
esa segunda sala ... Te decla hace un momento que, 
Francia, los republicanos no saben servirse de su he 
mienta ... Vas á ver la espantosa herida que el pals 
está haciendo con el sufragio universal... Por esa abe 
tura se escapa toda la sangre de sus venas .• 

Y señalaba á una valla de madera, como las que 
ven en la entrada de los teatros, que separa' a la .galer 
en r¡ue se encontraban de un gran portalón cubierto 
cristales, invadido ruidosamente por el público. Á ca 
momento un ujier, de pie delante de la barrera, ent 
gaba á otro, sentado junto á una mesita á la entrada, 
tarjeta de un elector, con el nombre del diputado áqui 
éste querla ver. Un tercer ujier iba á buscar al diputad 
de sala en sala. 

Pedro lzoard, muy conocido de todo el personal, · 
hizo más que una sen.a al ujier Loustalet, hombre d 
cabeza cana y crespa, para que éste le dejase un sitio 
lado de su mesita. 

- Aqul estarán ustedes en primera fila para ver la 
comedia, murmuró Loustalet enjugándose el sudor dela 
frente y de las mejillas, tan .rojas como los galones d• 
su_gorra. 
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Los primeros para pasar ernn precisamente personas 
su país, los Heslouble. de Rcgallon (Var). Restouble 
mayor, propietario del café de los Blancos y de la 
ndarmería, babia muerto hacia más de un año, des­

ués de lo cual el propietario del café de los Rojos 
abla conseguido que le dieran el alojamiento de los 
ndarmes, una ruina para la pobre viuda de Hcstoul,le, 
es los Blancos no consumian ni la mitad que los Rojos 
su café no producia un céntimo. Viendo esto, los <los 
rmanos de su difunto, el uno cura de Regallon y el 
ro secretario del ayuntamiento, se metieron en el tren 
n la buena mujer y con su chica, decididos á no rnlver 
pueblo basta que el seilor Trescol, el diputado con­
rvador, hubiera conseguido para la viuda <le Hestou~le 
alquiler que la ayudaba á vivir ó una compensación 
alquiera. 
Júzguese con cuánta impaciencia se esperaba al señor 
escol y 11ué escena cuando la larga y solemne per_sona, 
gravedad de avestruz, del antiguo fiscal de Dragmgnan 
'¡,guió detrás de la barrera frunciendo <lesdeñosamenle 
descomunal nariz, sobre la que cabalgaban unos 
tes ahumados, y mirando alternativamente con el 

·smo gesto de terror la tarjeta en que resplandecla ~l 
mbre de los Restouble y la niña de verde y de runar1-

o que una seilora con cara de caballo le.presentaba 
linchando. « ¿ Qué quieren de mi estos peraonaJes? 
noro absolutamente quiénes son », decla enérgica-
ente la mlmica del señor Trescol. En el momento, el 
ra de Regallon se aproximó á la valla, acompafiado 
r su hermano el secretario del ayuntamiento y cogic­
n á la pequeila cada uno de una mano para prescn­

ela al diputado. El respetable señor Trescol, al verá 
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de agradecer, sefior ministro, dijo en tono bromisllf 
decaoo de los laqufgraíos. 

- Vamos, vamos; un poco de indulgencia para 
~ juventud, sellor lzoard. 

1 Aquello no fuó más que un matiz; pero se ,·ió que 
tono y las maneras <le ~la reos Javcl se levanlaLau h 
la altura do su nuern grandeza. El pedestal ucl l!o 
de Estado habla crecido uno 6 doo dedos. Asi res 
visiblemente sobre lodo en la acogida solemne que · 
á Raimundo cuando el marsellés se le presentó : • 
hijo de su camarada Eu<lelino, un republicano de 

• • 

que ya no se ven ». 

'"~-
- En efecto, he tenido ocasión algunas veces de 

conlrar á su sef\or padre do usted, <lijo el min · 
recalcando el sel\or y dirigiendo al joven eso sal 
altanero y casi imperceplibloque establece una inm 
distancia entre dos interlocutores; recuerdo que era 
fiel soldado Je la HepúlJlica. • 

' 

1 
J 

El viejo, cuya barba empezaba á enfurrunarse an 
aquella recepción violenta, inlcrrurupib nerviosamcn 

- Yiclor Eudelinc y usted, senor ministro, si no 
acuerdo mal, eran de la misma logia, y en nuestras 
mosas comidas del viernes santo cuan,lo usted 
ocupaba la presidencia, era Eudcline el ,¡ue le rcem 
zaha. llueno es decir que en aquellos tiempos raro 
et 'fU~ faltaba á esos feslivalcs do protesta <le! libre 

1 
' 

sam,ento, mientras que hoy ... 
El mi111slro sonrió retorcien<losc el bi¡:rolc. En cfec 

no Jo ocullaba. Esa protesta del viernes san lo le par 
infantil j, sobre lodo, en oposición con las generac· 
nueYas, t¡nc no pen~aban como sus mavore!--... 

- Oi¡;a usted, querido maestro ; a:¡ui mismo, h 

' 
' 

• 
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instante, estaba hnLlando con uno de los diputa<loe 

t 
jóvenes ... 

- Y más honrados ... dijo con sorna el viejo Je larga 
ba. 

)!arcos Javcl continuó sin que pareciese que habia 

1 la inlerrupcibn : 
- Pues Lien, el seflor de Fabry, amigo de Wilkie · 

ués y su padrino en ese desgraciado asunto Jac­
nd, me estaba contando que en vista de la gravedad 
la herida, los padrinos, casi todos jóvenes, hablan 
rdado unánimemente instalar á la cabec_era del 
;rmo un sacerdote y una hermana de San Vicente, 
vencidos ,le que asi respetaban sus creencias. Ahl 

• ! 
'ili 

1 
uo u,t,·u un hr.cho muy significativo. 
Las miradas del viejo echaban chispas. 
- Es verdad que en mis tiempos, cuando tenlamos 

JilÍ 

duelo. no llcvAbamos solideo, al terreno. En todo 
, créame usted, señor h1inislro; este parlamento 

de incubar Cuerzas nuevas y j6Yenes si la i:-:eneración 
e lle:;a es mojigala, pero el pals no gannrli nada en 
e suban ol poJer. Teniamos bribones y tendremos 1 ócritas. 
Izoaru se oxa!L1ba ,- hablaba fuerte. Los diputados 1 e rodeaban al mim;tro se aproximaron con sonrisas 
vacilación y como á la expectativa. )!arcos Javel di­~ ., 

:<; 

t 

" 1 

. ió una miracla circular de indulgencia y de seve-

ad. 
- Usted habla siempre <le bribones, scnor lzoard, 
óndc ve usted ![Ue haya kmlo como eso'/ 
- Ilahria que arrancarse los ojos para nos verlos, 
or minis1ro. 

Y co11 la entonación hueca y lírica Je Federico Le-
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mallre, una gloria de su tiempo, el marsellés declam6 
en una actitud enfática : 

Alli no murieron todos, 
Mas todos fueron heridos ..• 

En seguida, señalando á un resplandeciente personaje, 
gordo y calvo, que se aproximaba con la cabeza erguida 
y la levita muy abierta, en medio de una formación de 
reverencias y de sonrisas, continuó con su voz natural: 

- Ahi está su colega de usted, Vourey, á cuyo lado 
se sentó usted esta mañana en el Consejo de ministros¡ 
¿ podemos decir que es un hombre honrado? Cuando 'ese 
antiguo maestro de eseuela pescó el ministerio de 
Correos y Telégrafos estaba pobre ;y delgado como un 
clavo ... Ahora, miren ustedes el pelo que ha echado .. , 
Y rico en proporción ... Pero lo será más todavla si la 
Cámara aprueba su proyecto de ley para sustituir con 
hilos de aluminio los del antiguo telégrafo. 

0

Jacques 
Waller no oculta que tiene reservados millones para 101 
individuos de la comisión. 

En lodos los grupos se oyó un murmullo de desapro­
bación que animó al ministro para dirigir á su adversa• 
rio una frase seca y desabrida : 

- Va usted demasiado lejos, se!lor mio. · 
-1 Demasiado lejos I Pregunte nsled al joven Eude-

line, cuya hermana es empleada de telégrafos, cómo se 
las compone Vourey para que pague el Estado los alqui­
leres de la casa en que vive la Casali, la linda bailarina 
de Folies-Bergeres. En la oficina central de la calle 
de Grenelle nadie ignora la arlimaffa de los alquileres. 
Un piso espléndido cedido· á precio ridlculo, siempre 
que el ministro ... 
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Marcos J ave! se encogió de hombros : 
- ¿ Será niM esle Jzoard ? ... ¡ Está lan joven como 

ace veinte años 1 ¡ Y tan cerca de su jubilación sin em-

bargo 1 . 
Sin observar la palidez que corló 1~ facundia del 

11~rsellés al oir la palabra jubilación, el ministro se 
olvió hacia Raimundo : 
- Veamos, joven, el tiempo apremia;¿ qué tiene usted 

e pedirme? . 
Bien fuese la majestad del lugar, aquel palacio del 
arlamento, con sus anchos salones inundados de luz 

J° sus helados muros de mármol; bien el nuevo Ululo 
de Marcos Javel y su glacial acogida, el podeslal, en fin, 
el aumento de altura del pedestal, ello fué que jamás 
Raimundo sintió ante su protector una emoción ni una 
timidez semejan les. Quiso hablar de Antonin, del servi­
cio militar que se aproximaba para el pobre hermano 
menor y de las responsabilidades crueles que su padre 
le babia impuesto, pero ninguno de sus pensamientos 
cencontraba expresión adecuada, las palabras le fallaban 
y balbuceaba como su hermano. Por fin, Pedro Izoard, 
repuesto á su vez de su turbación, tuvo lástima del 

muchacho: 
- Déjame hablar, hijo mio; si no, no acabaremos 

nunca. En primer lugar, hay cosas en la vida de tu pa­
dre que tú no sabes y que solamente conocemos el sefior 
Javel, lu madre y yo, porque él nos las confió al morir. 

El ministro se creyó en el caso de suspirar y hacer un 

gesto de lástima: 
- En efecto, recuerdo el triste episodio á que usted 

alude ... Pobre Viclor Eudeline ... Era un hombre sin la 
talla necesaria para los negocios .. 

17. 
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- Supo morir, sin emhargo, para salvar á sus h" 
de la miseria y de la deshonra ... y eso es hastante 
moso como talla. 

Apenas ,olió esta respuesta, I,oard se arrepintió 
sus pala!Jras y hacién'dose el humilde preguntó al 
nistro si podrla procurar al más joven de los herma 
Eudcline algunos de los foyores que el mayor ha 
obtenido tan fádlmenle, es decir, un ano de servicio 
vez de rinco y las facilidades necesarias para se 
ganando el pan de su casa. Por')ue habb que conve 
en que, á dosis iguales de energln y de buena vol unta 
entre l\aimund~, antiguo premio de honor de fiJoso 
en el concurso general, doctor en derecho y licencia 
en letras, y Tonin, su hermano menor, pobre ohr 
electricista, era el obrero el quo hasta entonces ha 
mantenido á su gente y hecho el Yerdadero papel 
sostén de la familia. Por eso el muchacho debía obte 
los beneficiqs de su misión, ya ')Ue habla sufrido 1 
inconvenienks. 

¡Ah'. vi~jo hahlador é iluso ... ¿ Cómo hacerle calla 
Cada una de sus palabras era un mordisco en el org 
del hermano mayor, furioso por hahcr daJo a11uel pa 
y mucho más cuando el ministro dijo la última palab 
sabiamente meditada para los diputados ,¡ne le oian : 

- Pues bien¡ <¡niero que esLe jown se lleve de a 
la prueba y la convicción de quu los que hacen las leyi 
saben respetarlas y hacerlas respetar. Como hijo may 
de viuda y sostén 1le su familia, Haimun<lo Eudeli 
tenia privilegios y prerrogativas á 1¡11e no pue,lc a,pi 
AU hermano. Que no c~pcre, pues, nada de mi; ni 
l!<imbra ~i')mera do un favor ni Je una rccomtndaci 
Seria una injusticia que no soy capaz de cometer. 
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el seflor presidente llega; pcrmltanme ustedes, 
ores, 11uc vaya á saludarle ante,; <le que ocupe su 

esto. 
Se despidió virnmcntc por medio de una sella hecha 
n la punta de los dedos y sig-uió á la multitud que se 
'gía hacia el fondo de lo ~aleria, donde se oían voces 
ruando y el rltmico choque do las culatas de los 
ilcs en las losn•. 

- !:ie acahii, conozco á )!arcos Javel, dijo Izoard 
gicn<lo del l,razo á Hairn11ndo, que no sabla lo que le 
aba ... Comprendo que haya entrado en el ministerio 
fón: es tan tunante como los demás. l'e1·0 éste tiene 
jor fol'rna y un aplomo que le hará llegar más lejos 
e nin~uno ,le ellos. En cuanto á vosotros, ya podéis 
istir de contar con él para nada en lo sucesivo. 

Confnmli1los con los diputados y los periodistas los 
amigos se aproximaron al salón Je sesiones, que 

baba de abrirse. La galerla que conduce desde el 
ón hasta las habitaciones particulares del presidente 

ba ocupada pordos filas <le bayondas y de pantalones 
~os, y á poco snió venir por ella al allo magistrado 
e pasú acompalla<lo por dos oficiales con la espada 
nuda. Y enladero tipo de pres1de11Le<le asamblea, tenla 

aspecto solemne, el buslo más largo ,¡ue las piemas y 
cabeza rizosa y gris, á la que servia de aureola el 

de un sombrero de copa. Cuando ;,pareció, todas-las 
tes se inclinaron. U na voz mandó : • ¡ Presenten 
as l • y batieron los tamborc-s en el eco <le las sonoras 

vedas. 


